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     Sólo sé que si la belleza que ella desprende tuviera precio, no sería yo digno de poseerla. Más necesito pensar que merecí esa pasión, que la vida o Dios me entregó en vida, aunque en certeza opine que no fue así.


    

    Fue una noche de tormenta en la que soñé por primera y última vez con una bella princesa, de rasgos hermosos y delicados, la cual estaba herida de sangre y dolor. Aquella princesa yacía tumbada en el suelo y me decía, llorando, que me odiaba, pero que me amaba. Cual fue el motivo, no lo recuerdo. Lo que si recuerdo fue lo real y vivido que fue aquella ensoñación, los sudores fríos que invadían mi cuerpo al despertar y el sentimiento de amor y vacío que se me quedaba con fuerza en mi sentir.


    

    Pasó el tiempo hasta que, por casualidades del destino, llegué a tropezar para mi sorpresa, con una mujer muy semejante a la de mi sueño. Yo sabía que era una tremenda casualidad, que no debía prestar más atención a una coincidencia pura, una semejanza de un sueño a la delicada dama que en mi vida aparecía no era más que curiosidades que ocurren sin más. Aquella mujer me enamoró con la intensidad de las locuras de amor que sólo se viven una vez en la vida. Me enamoré con tal fuerza que ella fue la primera de mis prioridades, la única entre tantas razones y vivencias de mi vida que me hacía levantarme cada mañana y luchar, luchar por ver cada día su mirada y su sonrisa el reflejo del brillo de mis ojos enamorados. Pasaron días, semanas y luego meses y yo, en la cumbre de mi felicidad, no llegué a prever lo que a nuestras vidas estaba llegando.


    

    Una noche de tormenta, ella había marchado a visitar a un familiar suyo algo lejos de donde habitábamos, por lo que yo me encontraba ocioso y aburrido. Entonces se me ocurrió llamar a unos amigos y divertirme en la noche.


    

    Fuimos a un establecimiento perdido entre almas extraviadas del camino, cual esperanza para sus vidas no habitaba en sus corazones ni en su existencia. Fueron transcurriendo las horas entre licores y mujeres y ya de madrugada, los labios de una nínfula se entrecruzaron con los míos. Fue la cosa llegando a más, fue la lujuria aumentando en la noche hasta terminar en mi lecho, apaciguando la lascivia, hasta ser interrumpidos por sollozos de tristeza recorriendo las calles y acercándose cada vez más hacia nosotros.


    

    Recuerdo su cara al verme a mí y a aquella mujer, entrometida fría en la relación de dos enamorados, desnudos en nuestro hogar. Recuerdo que me contó que en la noche, alguien de rostro tapado, se había metido en la casa en la que dormía, arrebatando el dinero que poseía su pariente. Recuerdo el dolor con el que me explicaba que el ladrón había matado, con arma blanca, a su familiar cuando intento parar como pudo que se adentrara entre los muslos de mi amor.


    

    Entonces ella vino, con dolor en su corazón por aquellas desgracias, a contarme lo ocurrido. Más yo la había traicionado, me dijo. Yo la había engañado en una noche de embriaguez envenenado de deseo con una desconocida, una nínfula que había entrado en mi cama aún sin conocerme. Y por aquella mujer había traicionado el amor que sentía hacia mi amada, pues fui tomando conciencia del mal de mis actos al desaparecer cual fulgor nocturno que en algún momento habitó en mi corazón.


    

    Intercambiamos gritos y enfados, súplicas de perdón y rechazos. Fue en aquel momento en el cual la desconocida intentó marcharse cuando mi amada la golpeó, derribándola al suelo. Reconozco que no estaba preparado para lo que venía a continuación. La princesa a la que amaba se debatía entre sentimientos y emociones de pérdida, traición y un dolor insoportable, un sentir de no poder con la presión y fuerza con la que el sufrimiento golpeaba, siendo la testigo de cómo todo lo que su mundo era, se destruía en cenizas del fuego de la desgracia.


    

    Fue en esos momentos cuando ella agarró un cuchillo perdido en la cocina de la casa y se rajó las venas de un brazo. Calló al suelo de dolor y sollozos, más no pudo destrozar su otra muñeca, pues ya su herida era profunda de sangre roja y sólo pensaba en ella, de rodillas sujetándose con la otra mano la parte cercana a su herida, hasta que cayó al suelo, en mis brazos, diciéndome que me odiaba por mi traición, pero que le amaba y no podía evitarlo.


    Mis llantos se escuchaban angustiosos, la desconocida presenciaba los acontecimientos, más de una vez intentó acallar nuestros gritos y ahora veía como sus intervenciones fueron en vano. La vida de mi amada se apagó y yo, por miedo a no asumir mi culpabilidad, me acerqué a aquella mujer entrometida en mi relación y la culpé, la culpé de lo que, como yo dije, me obligó a hacer.


    Claro es, que ella ni culpa tuvo de lo ocurrido, más yo desesperado y sin poder aguantar más el dolor por lo vivido, y aquel sentimiento puro de culpabilidad profunda, me acerqué a la ventana y me despedí de la vida que supe, me había castigado.


    

    Desde aquel día, las gentes de aquella zona comenzaron a contar el relato de dos enamorados que solían verse, en las noches de tormenta, en condición de espíritu, vagar por lo que un día fue su hogar en vida. Dicen que nunca podrán avanzar, que su castigo por no saber aprovechar los regalos de amor por parte de la vida, es el hecho de sólo poder verse en esas noches de tormenta, en las que, según dicen, los ángeles del cielo lloran las insensateces que muchos enamorados viven por caprichos de lujuria sin amor alguno.


    Ahora tú, ¿Sabrás poder amar?
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     Son el tiempo y la lucha los que permanecen grabados a fuego en el recuerdo como señal de que hubo heridas las cuales tuvieron que cicatrizar. Sólo los insensatos son capaces de hacer lo que yo hice, y sólo los cobardes enamorados, por amor y lujuria, pueden aspirar a ser los protagonistas de esta triste historia.


    

    Todavía recuerdo su mirada de ojos brillantes y negros observando con detenimiento mi corazón en mi mirada, sus te quiero al son de los atardeceres de un marzo perdido en las desgracias de aquellos días y sus labios besando los míos con rabia.


    

    Lo que no sabíamos y no esperábamos es que en escasos días, antes de que nos dé tiempo a saber quién éramos y que hacíamos juntos, cómo dos corazones rotos al son de las olas de los mares de la perdición, nuestras vidas y recuerdos serían reducidos a la cárcel de una locura dura y problemática.


    

    Fue unos días después de conocerla cuando noté que estaba enamorado de ella. Yo no era más que un cobarde que había huido de mi hogar y mi familia por un error el cual prefiero no dejar constancia, para que la vergüenza y la rabia de mis actos me carcoman solamente a mí.


    

    Después de noches de lujuria y alcohol en una vieja cabaña en medio del monte, en la que vivía yo desde hacía pocos años en plena naturaleza, como a mi me gustaba, después de darme cuenta que a lo tonto había conocido a una mujer que me quería, sin que yo no hiciera más que conquistarla en una celebración de músicas y alcohol en el pueblo situado a dos o tres kilómetros de mi hogar, vi una mañana de marzo una gran oportunidad para pedir a esa mujer que valla conmigo hacia la espesura del monte, hacia el río, y pescar los peces que nos servirían de cena a la luz de la luna y el cielo estrellado.


    

    Fueron mil locuras contadas y mil bromas desde que la medianoche y una luna preciosa con nubes y oscuridad nos acompañen en la travesía del sin pudor y la madrugada, al calor de una hoguera de fuego y romanticismo. Pero a la mañana siguiente, desperté sin el calor de la hoguera, con el frío de la mañana y sin aquella dulce mujer de pelo moreno que me robaba el corazón. Lo primero que vi fue el fuego en lo alto del cielo, luego me fijé en el olor a humo de mi cabaña ardiendo en la lejanía del monte y por último las manchas de sangre que cubrían la hierba y continuaban en dirección y mi hogar. Fue cuestión de poco tiempo pero lo que primero me vino a la mente fue que al final él me había encontrado y debía pagar el error que cometí hacía mucho tiempo y después, salí corriendo porque sabía lo que ahora iba a pasar.


    

    Llegué a mi hogar hecho cenizas, reconocí la cara de aquel hombre que hacía tantos años me juró que esperaría a que encuentre a una mujer a la que amar para matarla y arrebatármela, el que un día fue mi amigo.


    

    Comprobé que ella estaba atada con una cuerda, tenía las venas cortadas y perdía sangre. Lo primero que hice fue acercarme a ella, pero ya había muerto.


    


    TRES AÑOS ANTES.


    Una mujer llorando caminaba por las calles oscuras. Había discutido con su marido cuando ella le había confesado que le había sido infiel con su mejor amigo. Pero cuando llegó no había nadie en la casa, así que entró con la llave que su amante le había prestado en secreto. Ella sabía que su marido la dejaría cuando le contase que estaba embarazada de otro hombre. Los meses anteriores habían sido muy duros para ella, había estado por suicidarse por esa depresión que la carcomía por dentro.


    La mujer no aguantó el dolor cuando vio al hombre de su vida entrar a la vivienda con otra mujer, y después de gritos y rabia, agarró un cuchillo y lo acercó, en un ataqué de ira contenida, a sus venas, derramando así sangre roja y oscura.


    Fue en el momento en que el hombre sujetaba el cuchillo para apartarlo de ella y abrazarla cuando entró por la puerta su amigo que, al ver el cuerpo sin vida de su mujer y al otro con el cuchillo ensangrentado en la mano, corrió hacia la dama muerta y lloró por largo rato.


    

    Sus primeras palabras hacia su amigo fueron "Huye de mí, huye de la guardia civil, huye de todos, pero has matado a la mujer que amaba, y te juro que dejaré que encuentres el amor de tu vida, para luego matarla con este mismo arma"


    Su amigo no le creyó cuando le dijo que él no había sido, solo le recordó que esté donde esté, valla donde valla, le encontrará y esperará para para cumplir su palabra y juramento.
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